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MLSEO DE LAS FAMILIAS,

EL TORO DE F&RNESIO-

Al perder la Grecia su liberíad había (lerdido su genio, 
üuranie el tumulto délas guerras tie ambición que dieron 
los sucesores de Alejandro, los últimos artistas desanima­
dos, llenos de aflicción se desterraron de las ciudades cuyos 
maestros habían hecho su gloria, y buscaron un refugio en 
el Egipto cerca de los Tolomeos, y en el Asia cerca de los 
reyes de Pérgamo y de Siria. Aquella época, de donde da­
la la decadencia, tuvo, sin embargo, algunas obras adnii- 
rabies. Puede citarse com o ejem plo, la célebre escultura 
conocida con el nombre de el Toro de Famesio.

Aquel grupo colosal habla sido tallado en un solo trozo 
lie mármol (tu un sasso solo, dice Vasari, se ehensa prasi) 
por dos hermanos, Apolonio y Taurisco, que eran de la 
ciudad de Tralles en Cilicia, en Caria tí en Lidia. Según 
Plinio, se ieia en su tiempo sobre el mármol una inscrip- 
cion donde los dos artistas nombraban á .Ariemidoro su ¡a -  
dre, y á-Venecrdlo su maestro , empero en términos que 
dejan incierto á cual de los do^ miraban como su \ erdadero 
l>adre, ora i  aquel que les había dado la vida, ora á aquel 
que habla perfeccionado su talento.

Bajo el reinado de Augusto este grupo se hallaba en Ro­
das. L'n rico patricio, grande aficionado á la escultura. .Asi- 
nio Pollion, lo hizo comprar y trasportar i  Roma. Sepul­
tado durante una larga série de siglos fué descubierto hácia 
el aúo lü í . en el pontificado de Paulo lil , en las terinas de 
Caracalla. Se hallaba mutilado, y se encargá á un artista 
niilanús, llamado Bautisla Bianct\j <5 Yiondi, restaurarle, 
l-argo tieiniio después formé parte de la colección del pala­
cio Famesio, de donde le ha venido el nombre que sirve 
hoy liara designarle. En el siglo último fué trasportado á 
Yápeles, y contrüiuyci í  decorar el hermoso jardín de la 
C/iiajííque baña el mar y que se llama la Viíia /ieah. 
Hoy se halla colocado en la plañía baja del Museo Borbon, 
en una inmensa sala en frente del Hércule? do Famesio 
obra de Glicon, de .Atenas.

Se sabe que esta gigantesca composición representa á 
Anfoina y Zeihis preparando el suplicio de Dircea, su ma­
drastra. para vengar á Antiope, su madre. El rey de Tebas, 
Lyeo, había repudiado á su muger .Antiope para casarse 
con Dircea. Esta, dominada de un furioso ddig hizo espo- 
ner á las bestias feroces en un bosiiue á Antiope, á la que 
había reamplazado sobre el trono, y á sus dos hijos Zethis 
y .Anfión. L'u pastor salté la vida de los dos niños, y la ma­
dre logré reunirse con ellos sobre el monte Ciiheron. .Allí 
durante las fiestas Je Baco, Lyeo y Dircea fueron encontra­
dos por Zethis y .Anfión: éstos defendieron á su madre, ma­
taron á Lyeo, y ataron á Dircea por la trenza de sus cabe­
llos á los cuernos de un novillo, que la arrastré por raedlo 
de las rocas, y la hizo mil pedazos.

Dircea es la figura principal del grupo. Medio derribada 
en el suelo trata de recliazar al toro dispuesto á pisotear­
la, é implora la compasión de sus enemigos: pero ya los 
dos hermanos han atado i  los cuernos del feroz animal, la 
ciuerda que está enlazada por la otra punta con las trenzas 
de los cabellos de Dircea. Antiope sobre el último término, 
de pie, inmévil, mira coa calma los preparativos de la ven- 
g.mza. A los pies de Dircea, festones y guirnaldas, y otros

adornos diversos hacen alusión á la fiesta de Baco. Un per­
ro se lanza sobre el loro y ladra. Un jéven Dacanit sen­
tado . parece asustarse de la escena horrible que pasa 
ante su vista.

Era muy de moda en el último siglo entre los viageros 
admirar muchísimo la cuerda; pero la verdad es, que este 
accesorio es moderno, asi como una gran parle del grupo, 
parücularraente la cabeza, los medios brazos y la parle su­
perior del cuerpo de Dircea; la cabeza y los brazos de An- 
liope. Anfión y Zethis son también modernos, salvo los dos 
dorsos y una sola pierna. Lo mismo sucede con los píes del 
toro.

A  pesar de todas estas reparaciones debidas al cincel 
muy oscuro y poco inteligente de! artista milanés el con ­
junto de la obra y las parles antiguas llaman y escitan mu­
cho !a admiración. La cabeza del toro, los paños de Dircea. 
el Bacante, son de estremada belleza.

Esle magnífico grupo ha sido perfectamente reproducido 
en su mismo tamaño, y es uno de los que se admiran y lla­
man la atención en el palacio de Cristal de Ltíndres, en 
donde se han reunido las mas bellas copias de las mas cé­
lebres estátuas que se admiran en los museos de Roma 
Florencia y Yápeles.

CIENCUS OCULTAS

AoiTisjtaos DE 10 rori'Ro.— ir.tGU.— i.vrERpaETACioN de
LOS SOE.VOS,— StAGSETISMO A M U A L .

•Me elevo en alas de mi fantasía, y  me lanzo al vastó pié­
lago de las ciencias ocultas, para contemplar al hombre en 
sus desvarios, alentado por la vana esperanza de adquirir 
una sabidurfa sobrenatural, y penetrar en lo futuro des­
garrando el velo de aquellas tinieblas. que alivian nnestros 
pesares en este valle de lágrimas y am araras. Si el hombre 
llegase á conocer la larga série de los hechos venideros, el 
desenlace de los acontecimientos, que ya abruman de tris­
teza su cotazon y le hacen latir, agitado pqr fervorosos 
deseos. ya le llenan de alegría y regocijo; si ilegase i  co­
nocer el momento terrible en que se va á abrir bajo sus 
planas la fría losa del sepulcro, pondría el último seUo al 
fatalamo musulmán. Todas sus generosas pasiones se apa­
garían , el amor a  la patria y sus amistades mas afectuosas 
se convertirían en egoísmo é  apatía; la dulzura de los hoga­
res domésticos se quedarla aniquilada; los sentimientos de- 
ücados, que nos inspira una consorte virtuosa. y que repi­
ten nuestra imágen en los h ijos, perderían todo su vigor; 
se ana rienda suelta á las inciinaciones mas penersas; la 
esperanza, los deseos, las ilusiones más lisonjeras, que re­
caman la enmarañada tela de la vida, se desvaaecerian; el 
prisma encantador, que refleja, con variedad asombrosa do 
colores, el gran panorama del universo, cuyas vistas delei­
tan , porque sus cambios se escapan de la previsión huma­
na, perderla toda su hermosura; el hombre, dolado de li­
bre albedrío, se convertirla en una máquina movida por re­
sorles, tan infalibles como necesarios, y la sociedad caerla 
en una disolución completa é  en un marasmo no menos las-
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íimoso que terrible ¿qué vigor podrían tener lis  leyes y  ia 
severidad de los ca.stigos para el que salw de antemano la 
suerte que le espera? ¿qué aliciente los premios para el que 
no duda del éxito de sus acciones?

Sin embaído ha habido en todos los siglos y en todos 
los pueblos hombres que, aguijoneados por una ciiriosida'^ 
impía d necia, han intentado adivinar lo futuro <5 descubrir 
los secretos mas ocultos, entregándose á supersticiones sa­
crilegas, evocando á los espíritus y  esperando de ellos reve­
laciones portentosas. Ha habido otros, estúpidamente cré­
dulos, que han dado oido á charlatanes impostores, diestros 
en el arte de engañar, conflados en que estos hombres des­
correrían í  sus ojos la cortina del tabernáculo misterioso, 
que encierra en la oscuridad y  el silencio el depdsito de nues­
tros destinos. Ha habido otros que han supuesto poder des­
cubrir, con misticismo fantistico. en la interpretación de los 
sueños, el anuncio precursor de grandes calamidades tí de 
una suene venturosa: y hoy para baldón de nuestro siglo .se 
pretenden resucitar en ambos emisferios estos delirios car­
comidos, supersticiosos y producto de la ignorancia, arran­
cando de las aulas de la facultad médica el magnetismo ani­
ma! para convertirlo en objeto de investigaciones metafísi­
cas, engañosas é  infundadas.

Persuadidos nosotros de que es muy útil para el bienes­
tar de las familias destruir las preocupaciones mas invele- 
radas, esftoner á la vista de ios lectores la charlatanería y 
ia impostura en toda su desnudez, demostrar cuán perjudi­
cial es para el sosiego de la vida una ciega credulidad, nos 
hemos propuesto consignar en este artículo algunos porme­
nores , no menos estraños que curiosos, sobre la mdgia, lo 
que nos ofrece de mas peregrino la supuesta interpretación 
de los sueños, y cuáles, entre los fendmenos magnéticos, me­
recen crédito y aprecio, separándoles de los fa la c e sq u e  
son un producto del embuste de hombres taimados, que se 
proponen esplour la bolsa de los bonachones, que se ali­
mentan de proiligios y milagros, como Don Quijoio se ali­
mentaba de duelos y quebrantos.

Si el hombre, en vez de sujetar sus pensamientos á una 
rrítica rigorosa , se abandona insiiniii amenle á ios arran­
ques de su acalorada imaginación, sale del círculo de la rea­
lidad . cree que todos los objetos esteriores influyen, mas 6 
menos directamente en los actos ma.s libres de su vida, y lo
atribuye todo á un fallo inexorable que pesa sobre su Vxis-
loncia. Levanta los ojos á ia báveda azulada del flrmamerno. 
tachonado de eslrellas, contempla con asombro aquel espec-i 
láculo magnirico, y supone que la luz trémula y argentífera, 
que despiden los cuerpos celestes, iraiiera sobro su destino- 
de aquí trajo origen la astroiogía. Fija la vista con maravilla 
en una grande hoguera, en el chisporroteo de sus llamas, 
que serpentean y se encrespan con movimienio perenne, 
como las olas del m ar, vé ta.s bocanadas de humo que salen 
de su seno y vagan por la inmensidad de los espacios, con­
densándose en negra n ube, lo conienipla tod o , y cree que 

fuego, símbolo de ia vida que anima al universo, tiene 
algo de signirtcaiivo y mislerio.so; de aquí trajo origen ia 
Piromancia tí adivinación por el fuego. Atraviesa los bosques 
« ^ s o s  de algún parago solitario, resuenan á sus oídos las 
ráfagas de un viento impetuoso. parece (jue en las regiones 
e evadas de la airatísfera aúllan lobos y hienas, y cree que la 
naturaleza habla con voz ronca y  airada: de aquí trajo origen 

aeromancia tí adivinación por el movimienlodei aire.*'sc

detiene á orillas del mar tempestuoso; sus olas, que se Ic- 
vanlan con estruendo hasta las nubes, y  luego se precipi- 
tón, presentando & su vista el horrendo espectáculo de un 
abismo insondable, le infunden espanto, y  cree que espíri­
tus invisibles tienen su morada en la profundidad de los 
mares y de los ríos: de aquí trajo origen la hidromancia <5 
adivinación por el agua. Fija las miradas sobre sí mismo, y 
supone encontrar en los surcos de su mano señales infalibles 
de una vida longeva 6  de una muerte prematura: de aquí 
trajo origen la quiromancia tí adivinación por los signos de 
la roano. Pero, entre todas estas creencias stipersliciosas, no 
hay ninguna tan sacrilega como la nigromancia, tíevoca- 
cion (le los muertos para que su espíritu nos revele lo futuro 
d descubra secretos misteriosos, (jue salen de la esfera de la 
inteligencia común.

La mágia abraza, en su sentido mas lato, todos estos ra­
mos de las ciencias ocultas, y  comprende en su seno á los 
brujos y hechiceros, que suponen poseer la facultad sobre­
natural de comunicarcon los espíritus réprobos tí demonio.s.

Los que figuran como magos desde tiempos inmemoria- 
tes son los persas y los indios; pero los primeros adoptaron 
la palabra mágia y el nombre de mago en su verdadero sen­
tido , que significa $aiiduria y i-aron $ábio, por lo que se 
dice que su primer legisladorZoroaslro, eminentemenle sá- 
b io , fuéun gran m ago; al paso que los segundos, entregán­
dose á todas las .supersticione-s y ceremonias mas abomina­
bles, se atribuyen el poder de evocar á los dem onios, ele po­
nerse en comnnicacion con los espíritus invisibles, de prac­
ticar todos los maleficios mas horrendos, de interprriar los 
sueños, de vaticinar lo futuro, En la India la mágiaha 
echado hondas raices, y no hay individuo en sus castas que 
no sueñe á cada p a »  con sortilegios, adivinaciones, encan- 
lamienios y maleficios. Nada se atribuye en aquel país á la 
eventualidad, ni á causas naturales. Contradicciones, coii- 
iraliempos, acontecimientos funestos, enfermedades, dolo­
res agudos, muertes prematuras, en fin, todas las plagas á 
que los hombres están espuestos por las leyes de la natura­
leza , se atribuyen siempre á las maquinaciones ocultas y  dia- 
btílicas de algún pérfido y maligno encantador. En aquel 
pais se encuentran cuadrillas de adivinos, de astrdlogos y de 
magos. que venden sus oráculos, y  se comprometen á ma- 
nifesUr por el dinero tos secretos de su profesión. En aquel 
pais hay brujos de distinus categorías; se supone que algu­
nos de ellos, que tienen el poderdeevocaral demonio, pue­
den también sujetarle á sus tírdentó y  caprichos; hay otros 
de clases inferiores, cuya facultad se limita á fomentar los 
tídios entre las -personas de distinto sexo, tí á inspirtrla.s 
amor mediante los nitros tí jialabras misteriosas, y que pue­
den producir enfermedades incurables tí muertes repentinas, 
tí esterilizar los campos con sus miradas, tí producir en el 
ganado vacuno males contagiosos, tí descubrir tesoros, yios 
efectos robados tí perdidos. En la India hay libros especiales 
de mágia, escritos en caracteres estraños, inteligibles única­
mente á las personas que profesen este arte, y que indican 
cuál es el objeto que se propone el mago en todas sus opera­
ciones , hasta dtínde se estiende su poder, cuáles son lo.s 
medios de que debe servirse en el ejercicio de la mágia 
cuáles las palabras que debe emplear en las evocaciones’ 
cuál os el tiempo mas oportuno para que el ejercicio de su 
arte y sus encantamientos tengan buen éxito. En la India ios 
que aspiran á ser magos toman lección de algún maestro
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consumado en las ciencias ocuUas, y estos discípulos s¡ ven 
on sus primeros ensayos que un demonio ó un duende no 
ejecuta sus mandatos al pie de la letra, se lo intiman á nom­
bre de sus maestros, cuyas drdenes no puede desobedecer. 
Se sirven en sus encantamientos de huesos de elefantes. 
I)Crros negros, tigres, galos blancos y osos. -Ademasamasan 
el barro de los muladares mas asquerosos, y lo convierten 
en liguritas, en cuyo pecho escriben los nombres do las per- 
.sonas i  quienes desean causar dado, y creen que esto es to 
bastante para que los desventurados, que se han atraído la 
ira y  el encono de un m ago, sean atormentados de mil po­
sares por el influjo maligno de algún planeta d de los ele­
mentos lie la naturaleza. Los magos taladran algunas veces 
i on  espinas las figuritas d tas mutilan para que padezcan 
iguales martirios las personas, cuyos nombres llevan escri­
tos. Los indios creen que sesenta y cuatro raices de diversas 
plantas tienen la misma eficacia en causar desgracias y do­
lencias. Todo este cúmulo de supersticiones repugnantes y 
fas castas, que separan í  los indios en corporaciones distin­
tas, que se odian y  evitan todo contacto entre s í , han pro­
ducido las consecuencias funestas de quebrantar los lazos de 
aquella unión fraternal y paz de las ñimilias, que embria­
gan S  corazón con la dulzura de los afectos ma» tiernos, y 
lian debilitado aquella fuerza vigorosa, propia de las grandes 
micioualidades, y la idea sublime de la libertad individual, 
madre de las acciones mas herdicas, y finalmente han per- 
¡letiiado el dominio esirangero en la India, cuya inmensa 
l>ob!acion no ha podido todavía, á pesar de sus grandes es­
fuerzos , ni podrá aun por mucho tiem po, sacudir el yogo 
de un puñado de europeos. La convicción vergonzosa y de­
gradante de que un brujo <5 un encantador puede dominar 
la marcha de los acontecimientos humanos. la creencia an- 
lisoeial de que la unión de una casta con otra es un sacrile­
gio, han inoculado en el ánimo de ios indios la indolencia y 
vnlorpecido su espíritu.

Después de estos se nos presentan como magos en los 
anales de U anligaedad los egipcios; pero entre d ios la 
práctica de todas las ciencias ocultas fue un dominio casi 
esclusivo de lo.s sacerdotes, que se pregonaban interpretes 
de la Divinidad, que pronunciaban oráculos: y á los que 
aspiraban á ser iniciados en loa misterios de Isis, los in- 
1 roduciun en grandes subterráneos, en donde herían sus 
oídos voces estrañas, lamentos, suspiros lastimeros, rugidos 
de icones, eslrueodo de torrentes de agua: y lu ^ o  veian á 
la claridad dudosa de luz, que parecía próxima á apa­
garse, figuras monstruosas}' terribies. -Aquellas escenas, sin 
em bargo, de tristeza. dolor y espanto, se disipaban paula- 
linameute, y los iniciados se veian por último introducidos 
ron asombro en vergeles amenos y deliciosos, alfombrados 
de llores, en donde descubrian á lo lejos figuras de perso- 
nages desconocidos. Entonces el Jerofante <5 Sumo Sacer- 
ilijic apostrofaba á los iniciados en esta form a: >Habeis lle- 
g.ido ya, después de tantos padecimientos, á esta mansión 
lie bienaventuranza; y la diosa Isis, que os protege y ampa­
ra. o> ha otórgado la gracia de ver allí á lo lejos á los que 
reciben el premio de las virtudes que les adornaron duran­
te su vida mortal.» El relato fantástico , confuso , exagera- 
lio de estos misterios ocultos, daba á los sacerdoles egip­
cios un gran prestigio y una superioridad, que les hacia con­
siderar como otros tantos órganos destinados á poner á ios 
hombres en co:nimicacion con los espíritus invistbies: y  el

pueblo, embrutecido en sus supersticiones idólatras, que lo 
llevaban á adorar los cocodrilos, los gatos, las culebras y 
hasta las cebollas, creía descubrir en el cuerpo sacerdotal á 
los predilectos de los dioses, á los señores deficielo y de ia 
tierra, y á una gerarquía de individuos, que habian reci­
bido el don celeste de obrar maravillas, y someter bajo su 
mamdo la misma naturaleza. Estas creencias perpetuaron en 
ligipto la práctica de las ciencias ocuilas y  del arte mágico, 
yau nh oy sus habitamos, y io s  turcos, que ejercen ?n aquel 
país una grande influencia en lo polílico y en lo religioso, 
conliao en ios prodigios de la mágia. El abale Toderini en 
su historia, tan peregrina como curiosa, de la literatura 
turca, nos habla de un códice que adquirió durante su lar- 
^3 pernianencia on Conslántínopla. Su autor, (jUG prGlcndia 
reducirla mágia á principios y teoríaseslables, apoyaba sus 
doctrinasen algunos pasages del Coran, y luego decía tjue 
el que quiera ejercer este arle. adivinar lo futuro ó  inter­
pretar ios sueños , debe tener la conciencia pura. limpia de 
toda culpa y ser hombre de vida penitente y austera; y ha­
blando con especialidad de los sueños se esplicaba eu estos 
términos; «Pueden someterse á inleriiretacion únicamente 
aquellos que no son el efecto de enfermedad ó  de una mala 
digestión , ni el efecto de pasiones exaltadas ó  de grandes 
perturbaciones; y añadía que se debe dar crédito con prefe­
rencia á los sueños que se nos presentau al romper el alba.» 
Pero este autor, mas sensato <|ue la multitud de adivinos 
embusteros, é  intérpretes de los sueños, que vivi.in regala­
da y pomposamente en la córte de Nabucodonosor, en la del 
impío Baltasar, y de otros príncipes del Oriente, pone 
término á sudiscurso con decir que iodo arte adivinatorio 
no puede dar resultados infalibles y terminantes en todos 
los casos, porque el conocim iaito de lo futuro está reser­
vado á la Divinidad.

Los griegos y latinos, y  prineipalmenle sus vales, nos 
refieren con gala y on versos armoniosos los prodigios má­
gicos de Medea, de Ürce, do Canidia; nos hablan en tono 
misterioso y enfático de los oráculos de la Pitia de Delfos 
del oráculo de Dodona. del de Anfiarao y  de la gruw de 
Trofonio, cuyo dios vaticinaba lo futuro durante el sue­
ño á los que iban á consultarle. Pero las supersiicione- 
mágicas no infiltraron el fatalismo orienuil en las repúbli­
cas helénicas, ni entorpecieron la inarcha del progre­
so social en la amigue B om a, porque el carácter griego y 
aun mas el romano, naturalmente indomables á todo yugo 
produjeron el saludable efeclo de que sus varones mas e . « -  
neaies, suscapilanc.s ilustres, sus gobernantes, susfilóso- 
t̂ os, en vez de venerar con ciega superstición las semencia.s 
de los oráculos embusteros, se sirvieron de ellos como ins- 
trumernos á propósito para realizar sus miras polllieas. sus 
deseos, sus aspiraciones ambiciosas: y Cicerón no titubeó 
en escribir que le causaba muclia maravilla que dos augu­
res, que pretendían adivinar lo futuro ¡ « r  el vuelo de las 
aves y  las entrañas paliúlantes de las victimas, podian mi­
rarse á la cara sin prorumpir en grandes carcajadas.

Pero el arle mágico, que fué siempre un objeto de ter­
ror y espanto para los espíritus débiles, crédulos é ignoran­
tes; las supersticiones mágicas, que embrutecen al pueblo; 
y todas ias ciencias ocultas, que fueron siempre un objeto 
de escarnio para los sábios, tomaron asiento con desfacha­
tez .impía en el santuario de ias ciencias metafísicas, eu el 
primero y segundo siglo de nuestra era, medíanle los deli-
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ríos de los neopUtánicos de Alejandría, que se propusieron 
abatir el cristianismo y levantar del precipicio, en que se 
había abismado, la antigua idolatría. Estos flidsofos, ijue con­
virtieron la metafísica en mágia, hermanando los sueños de 
Platón con los de Pilágoras, y de los gimnosolistas del 
Oriente, se daban por intérpretes de los dioses; se jactaban 
de adivinar lo futuro; decían que el hombre puede comu­
nicar con la Divinidad por espíritus intermedios, y evocaban 
también á los muertos, ejercitándose en la nigromancia. Es­
tos iLdsofos, en fin, cuyos gefes fueron Porürio, Jambiico y 
Plotino. decían que Apolonio de Tiana se había trasforma­
do en serpiente; que habia resucitado á ios muertos; que se 
lo habia visto en un mismo dia y á una misma hora en dos 
países distintos; y que lodos ios milagrosde nuestro Redentor 
no tenían nada de estraordinario ni eran nuevos, porque 
otros prodigios de la misma naturaleza los hablan precedi­
do. Esta filosofía tenebrosa se disipd paulatinamente por 
obra del cristianismo, com o ia niebla al aparecer el gran 
fiianeia, qne alumbra el iirmamenlo; y los doctores de la 
Iglesia primitiva redujeron á polvo los asertos y sofismas, 
tan ridículos como im píos, de los neoplattínieos, cuyas 
creencias supersticiosas y  alucinaciones debían reproducirse 
para baldón de ia humanidad en nuestro siglo.

En la edad media se dití también crédito al arte mágico, 
y  nuestros padres juzgaron una realidad la existencia de los 
magos, de los brujos, de los hechiceros, de los adivinos, y 
de las supersticiones astrológicas. Entonces algunos sábios 
eminentes, como Reglero Bacon en Inglaterra, el marques 
de Viliena en España, Alberto el Grande, y mas adelante 
Cornelio Agrippa, entre los alemanes, y el ilustre poniliice 
Silvestre II, fueron todos calificados de magos, tan solo por­
que, dotados de talentos superiores y  eonocimienios pro­
fundos, descubrieron grandes verdades y echaron los ci- 
inienios de la filosofía esperimenlal y de las maiemáiicas. 
t'ué entonces cuando se invento un crecido número de 
prodigios mágicos, y de leyendas estravaganies por su pe- 
regrinidad, en Europa y  principalmente en Alemania, cuyo 
cielo nebuloso es muy propio para exaltar ia fantasía, como 
nos lo demuestra la leyenda del doctor Fausto, inmortali­
zado por la docta pluma de Goéte, que nos representa á este 
supuesto nigromante com o un hombre estraordinario , que 
después de haber contraído un pacto esplícito con el demo­
nio, para que le concediera, por espacio de muchos años, 
satisfacer todos sus antojos mas lúbricos é infames, fue lle­
vado últimamente á la mansión eterna de los llantos y de los 
dolores. Fue entonces cuando se forjaron apariciones, pro­
fecías falaces. y hasta supuestos milagros, profanando el 
nombre de varones sanlísimos, y dotados de virtudes ange­
licales. Pero en los primeros años del siglo XVU , todas las 
supersticiones mágicas, que hablan recorrido el gran circu­
lo de los desvarios humanos, comenzaron á perder su vi­
gor, porque las luces que esparcían las ciencias, y que iban 
ndquiiiendo fuerza y energía, disipaban las linioblas de la 
tgnorancia, y encaminaban á los hombres por la senda de 
la Observación y de la crítica, intérpretes fieles de los fend- 
menos naturales. Con efecto, sabemos que el famoso fray 
Faulo Sarpi, cuyo solo nombre es una de las glorias impe­
recederas de Italia, desenmascare» eu Mánlua, de un modo 
"tuy chistoso, los vaticinios cmbustri os de un astrólogo que 
gozaba de gran fama. Fray Paulo ie dijo; «Eclic vd. su hortís- 
t'opo, y vaticíneme la sueiHe que está reservada ai ser vi­

viente que ha nacido esta noche en el recinto del palacio 
ducal.» El astrólogo echó el horóscopo, y luego en tono en­
fático pronunció estas palabras: •Será un gran condoiUere» 
(capitán de ejército). Fray Paulo contestó: .Esto no es cier­
to, porque el ser viviente que ha nacido es un borrico, y 
ninguno de su familia puede aspirar al honor de ser con- 
doUiero.m ¿Quién ignora las tradiciones supersticiosas y ne­
fandas, que repetían nuestros padres acerca del sábado, 
que celebraba i  media noche una multitud do brujos y he­
chiceros bajo loa nogales de Benevento, en donducreian ado­
rar al demonio, que se les aparecía en fonna de cabrón?— 
Y Eiu embargo, sabemos por las crónicas iongobardas. que 
estas tradiciones tuvieron origen de un hecho muy sencillo. 
Los longobardos, que llevaron á Italia sus supersticiones, 
declararon sagrados muchos árboles y  fuentes, y se rcuniau 
toáoslos sábados por la noche, con linternas encendidas, 
bajo los nogales de BimeveDto. Esto bastó para que el pue­
blo ignorante los caliCcára de brujos que adoraban al de­
monio el último dia de la semana. En Holanda, hasta fines 
del siglo XVII se ejecutaba á los reos fuera de la ciu­
dad, y se Ies dejaba suspendidos de la horca por espacio de 
de dos dias. Baltasar Bekker, en su obra titulada: «El 
mundoeneaotado,» nos refiere que pasando algunos rústi­
cos por un campo solitario, en donde había un ahorcado, y 
habiendo mogido flébilmente á lo lejos una vaca, que pas­
taba, aijuellos hombres supersticiosos se ecliaron á correr 
persuadidos de que el ahorcado hablaba; y al cabo de po­
cos dias en muchos pueblos y aldeas de Holanda se dijo que 
las almas de los ajusticiados lamentaban su destino.

Podriaroos ahora referir en estas páginas las víctimas 
innumerables que fueron entregadas á las llamas devorado- 
ras. ó  perecieron en medio de suplicios atroces, como ma­
gos y hechiceros, por la crueldad é  ignorancia desús jueces, 
que supusieron reales y  verdaderas brujerías, las alucina­
ciones de estos infelices, que decían haber volado por los 
aires ó  haberse convertido en lagartos, subiendo por los 
muros hasta lo alto de los tejados; pero nosotros, que no 
queremos hollar la memoria de nuestros antepasados, se­
pultamos cu el silencio y  en el olvido hechos tan horren­
dos y lastimosos, juzgando mas útil apuntar lo que sigue. 
No es un misterio hoy, que hay bebidas narcóticas y un­
turas venenosas, que producen sueños fantásticos, y  per­
suaden á los supersticiosos de haber volado por los aires, 
ó  de haberse convertido en animales sin perder la fuerza 
de su propia inteligencia: de aquí trajeron origen las su­
puestas trasformaciones por obra del dem onio, y luego los 
rigores y suplicios crueles contra una multitud de infelices 
que, víctimas de su superstición, merecían mas bien ser 
encerrados en una casa de orates, que ser conducidos al 
cadidso. Eutre los pueblos bárbaros del Africa, y en mu­
chos del Asia, los magos y  hechiceros componen sus fil­
tros con yerbas narcóticas, que producen visiones ftlaces 
y espantosas, atribuidas supersticiosamente á fenómenos 
estraordinarios, y al poder oculto de los espíritus malignos; 
y por el contrario otras bebidas, y los granos del o p io , to­
mados en dósis muy dimiaulas, concilian un sueño suave 
yblando, y presentan i  la imaginación escenas voluptuosas, 
como jardines am enos, fuentes y ríos limpios y  cristali­
nos, poblados de ninfas, palacios y quintas, en donde pa­
recen tener ¡os dioses su morada celeste.

Eusebio Saberte , que somete á  un exámen crítico y
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erudilo todo lo que nos refieren de mas sobrenatural los 
oscrilores antiguos y modernos sobre los supuestos prodi­
gios de la mágia, sortilegios, evocación de los espíritus, y 
otras creencias tenebrosas, nos prueba que éstas, cuyo 
origen debemos alribnir á la impostura y i  las alucinado, 
nes, propias de una mente exaltada, pueden esplícarse con 
mueba sencillez, sien vez de atenernos únicamenls á su re­
lato, nos proponemos averiguar el tiempo, la bota, los lu­
gares, el carácter de las personas, y todas las demas cir­
cunstancias inseparables dei fendmeno 6 acontecimiento, 
cuya realidad se supone efecto del poder oculto de espíri­
tus invisibles 6 la obra maligna de algún nigromante. Lo 
que nos dice este autor, con refinado juicio, se nos presen­
ta con mas visos de verdad aun, si no queremos perder de 
vista, que todos los fenómenos estraordinarios, apariciones, 
sueiíos misteriosos, vaticinios, que se atribuyen á éste 6 i  
otro individuo, se conforman siempre con las supersticio­
nes y  creencias arraigadas en el pueblo i  que pertenece. 
I.OS paganos de la antigüedad creyeron repetidas veces, en 
sus alucinaciones, ver á Júpiter, á Apolo, á Diana, que Ies 
revelaban lo futuro, y  referían haber visto al padre de los 
dioses con los rayos en sus manos, á Apolo con una corona 
lie laurel y  tocando la lira, y á Diana vestida de cazadora. 
Los negros del Congo, cuando evocan en sus encantamien­
tos al demonio, aseguran que se les ha aparecido en la for­
ma de hambre blanco, porque creen que este co lo r , propio 
(le los europeos, es repugnante y contrario á las ideas de 
hermosura, que suponen existir en los de su raza. Leemos 
en los historiadores primitivos dei descubrimiento de Amé­
rica, que aquellce pueblos sumidos en la idolatría mas atroz 
y grosera, y  familiarizados con ¡os sacrificios humanos, so­
ñaban siempre con escenas sangrientas; y sus sacerdotes y 
adivinos profetizaban á cada paso guerras , carnicería y 
destrucción. En la edad media, intentando algunos impos­
tores impíos deslucir la pureza y  santidad del cristianismo, 
decían haber visto en sus apariciones á los demonios vesti­
dos de frailes, y forjando supuestos prodigios llegaron tam­
bién á profanar los misterios mas augustos de nuestra reli­
gión santísima, empleando palabras de la Sagrada Escritura 
para evocar á los espíritus.

Hoy todo el atavio terrible do oslas supersticiones ha 
desaparecido; boy no se nos retratan ya aquellas figuras fan­
tásticas de los antiguos magos, ceñados, con una barba muy 
poblada y  canosa, cubiertos de un trage todo negro, y con 
una vara cu la mano, á la que se atribula la virtud de ha­
cer salir de la tierra falanges de espíritus diabdiieos; boy 
icemos con cierta sonrisa de indignación la demonograña de 
Bodino. y las disquisiciones mágicas de Martin del Rio; pe­
rú algunos escritores fanáticos, y  embusteros astutos de 
nuestra época, pretenden resucitar la evocación de los es­
píritus, el arte adivinatorio y todas las tenebrosidades de 
las ciencias ocultas, echando mano del magnetismo animal, 
y suponiendo haber descubierto que este fluido, cuyas vir­
tudes, á su entender, fueron ignoradas hasta la última mi­
tad del siglo pasado, puede obrar prodigios que salen de la 
esfera dei mundo visible; y sin embargo, el relato de mu­
chos de los fenómenos estraordinarios que se atribuyen al 
magnetismo animal, algunos falsos y otros exagerados, 
los encontramos en libros de fechas muy anteriores ó la 
nuestra.

Dejando de meternos en honduras eruditas con Aubin-

Gaúlhier, para investigar si los antiguos egipcios obraron 
en la celebración de sus misterios ocultos portentos mara­
villosos, mediante el magnetismo; si la Filia de Belfos pro­
nunció sus vaticinios, animada por una fuerza magnética; 
si otros oráculos de la antigüedad profetizaron por medio 
del sonambulismo; y si el demonio de Sócrates no fué mas 
que el efecto de una exaltación magnética, nos contenta­
mos con decir, que en la primera mitad del siglo X V I , se 
publicó en Francia un libro, que habrán visto lal vez algu­
nos de los lectores, titulado La Bagueíle adivinatoire {\a 
vara adivinatoria): en esta obra, hoy casi olvidada, se anun­
cia resueltamente el descubrimiento de una vara, que indi­
caba al que la tuviese en la mano, los lugares en que habiu 
tesoros ocultos, los en que se habían depositado objetos ro­
bados, el camino por donde habían huido los ladrones, y 
otros hechos peregrinos y prodigiosos, que se consideran 
hoy com o efectos de una fuerza magnética. El célebre jesuí­
ta aleraan Kircher.en su obra titulada Magnfíicum regnum 
(reino magnético), pretende que todas las criaturas vivien­
tes, los vegetales y los minerales, tienen una fuerza magné­
tica, inherente á su propia naturaleza, que mediante las 
fuerzas ocultas del magnetismo se pueden esplicar los fenó­
menos que se suponen generalmente sobrenaturales, y que 
el fluido magnético, aplicado á la medicina, puede curar las 
enfermedades mas peligrosas. Sin embargo, estos libros an­
teriores á Mesmer, y á su supuesto descubrimiento del mag- 
ueiismo aplicado á la medicina, hoy se han quedado sepul­
tados en el olvido; y á pesar de que los hechos prodigiosos, 
referidos por el autor de La Bagueíle adíoiaaloire, y las 
teorías de Kireher sobro el magnetismo, han sido califica­
dos repetidas veces de sueños y  delirios, hoy se quiere, no 
solo renovarlos sino darles mas amplitud , aflrmarios como 
infalibles, y pasando de aserto en aserto y  de consecuencia 
en consecuencia, algunos escritores modernos, y principal­
mente Eliphas Levi, han acabado por elevar i  ciencia los 
desvarios mas absurdos del arte mágico, según manifesta­
remos al fin de este artfcnlo.

La electricidad, el fluido galvánico y el magnetismo ani­
mal, están colocados á un mismo nivel: los tres sirven de 
gran TMUi^ ñ la medicina; los tres producen efectos es­
traordinarios: los tres dan la esplicacion de muchos fen ó ­
menos, que en otra época se atribuyeron á obra del dem o­
nio; pero es un desvarío muy lastimoso suponer que el 
magnetismo animal nos suministre la clave de todas las 
ciencias ocultas,-y que los magnetizados puedan adquirir 
un espíritu profético, modianle el sonambulismo, que los 
iraslada á las regiones de un mundo invisible, cuyas puer-  ̂
las están cerradas á la inteligencia común. Nosotros no ne­
gamos qne los magnetizados lleguen alguna vez á oblener 
una segunda visión, y  á penetrar verdades diflciies; pero es 
de notar que hechos semejantes aislados é  inconexos no al­
teran las leyes que rigen al mundo; y á  pesar de que nos 
revelan que la naturaleza tiene sus misterios, no se diferen­
cian de otros, que están sin embaído muy iejos de causar­
nos maravilla, porque nos hemos familiarizado con ellos, y 
los venios repelidos á cada paso. ¿Cómo podemos esplicar 
el fenómeno de que hay hombres que improvisan espontá­
neamente versos, que no pueden producir todos los esfuer­
zos del arle, y que ellos mismos ignoran la fuerza prodigio­
sa de su númenf El padre de Ovidio quería que su hijo fue­
se orador en Roma y no poeta, y viendo que se obstina!*
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ett ser alumuo de las musas, día le riüd ágriamente: 
Ovidio !c promeiití enire lágrirsias y sollozos dedicarse at 
foro; pero espresaba en versos armoniosos sus (¡romesas y 
arrepentimiento sin que él mismo lo conociera. El célebre 
jurisconsulto Gravina, autor de la obra inmortal «fie origi- 
’n juris- (Origen del derecho), estando en Roma asomado, 
i‘n una noche serena de vurano, á la ventana de su gabine­
te, oyd á un muchacho que, recorriendo la calle, entonaba 
canciones melodiosas, dignas de ios vates mas primorosos 
de Italia; sorprendido de aquel fenúmeno, le llarad, y le di­
jo  que subiera ú su casa, porque tenía ((ue comunicarle co - 
«isqueleinteresaban; subid,y Gravinale pregunUi:«iQuién 
le ha enseñado esas canciones?— ¿De qué canciones me ha­
bla vd?—De esas que vas cantando en versos tan armonio­
sos.— Señor, nadie: ni yo sé lo que son versos, y canto lo 
que espontáneamente me ocurre.» Aquel muchacho era 
Pedro Trapasso, que hoy conocemos con el nombre tan 
ilustre de Metastasio; y sus palabras, que revelaban un pro­
digio de la naturaleza, entusiasmaron á Gravina i¡ue, afi­
cionado á las letras y á la poesía, se determind á educar á 
Metastasio en su misma casa, proporcionándole todos los 
medios que se necesitan para los estudios de la amena li­
teratura, y legd á la posteridad como don inapreciafile un 
'ate, cuya fama no será menos duradera i|ue el mundo.

I  n día se presentaron en Roma al cardenal Mezzofanle 
do.s vascongados, y sabiendo que aquel príncipe de la Igle­
sia couocia ochenta entre lenguas y dialecUK, le hablaron 
en vascuence. Mezzofanle se detuvo, y dijo: «No conozco 
este idioma; pero repítanme vds. las ¡lalabras que acaban ■ 
de pronunciar:» las repitieron, y Mozzofante trabo con ellos 
una larga conversación en el vascuence, que no bahía ja­
mas aprendido, inspirado por uua fuerza de genio inconce­
bible, que tenía mucho de .sobrenatural. Todos los españo­
les han presenciado en Mangiameli el fentíineno estraordi- 
nario de un niño, que resolvía de improviso los problemas 
mas difíciles de la aritmética y del álgebra sin haber apren­
dido ni siquiera los rudimentos de las primeras letras.

Todos estos prodigios, y otros m uchos, que dejamos de 
apuntar, por amor de la brevedad ¿no pueden coiocarse al 
mismo nivel que los tantos fendmenos que se atribuyen á 
la fuerza magnética? pero, asi los primeros como los segun- 

naturalmente inesplicables, no pueden sujetarse á re­
gias infalibles: y asi como seria una locura suponer que las 
haya para que todos lleguen á adquirir la inspiración y el 
némen de Ovidio y Metastasio, d de Mezzofante y Mangia- 
■neli, DO ¡o seria menos suponer que los feodmenes magné­
ticos, y la que se llama segunda visión, puedan suministrar­
nos reglas tijas para penetrar en todos ios misterios de la 
«aturaleza, para curar todas las enfermedades mas peligro­
sas, para adivinar ios secretos (|ue un individuo oculta en 

pecho, y para espiritualizamos hasta el punto de des­
prendernos del mundo material en que vivim os. poniéndo­
nos en comunicación coa seres invisibles y de una natu­
raleza muy dislima de la nuestra.

l ’ero me parece oir zumbar á mis oidos lap voces de al­
gunos q u e , llevadofi de su fanatismo por los supuestos 
prodigios magnéticos, esclaman: «¿V edmo pueden negarse 
as mesas giratorias y los espíritus fluidos, que ante una 

uvultiiud de espectadores lian escrito con mano invisible, 
revelando grandes secretos de la naturaleza y hechos ocul- 

^Sesto mundo en que habitamos?» Para contestar á esos

hombres diremos, que habiendo hablado sobre el particu­
lar con muchos americanos del Norte, en donde se supone 
(jue se han realizado cosas tan eslraordinarias. todos nos 
han dicho lerminantemenle; «Se nos han referido estos fe - 
ndmenos prodigiosos, pero no los bemos visto.» Esto nos 
demuestra que las mesas giratorias y los espíritus fluidos 
podemos compararlos hasta cierto punto al fén ix , de cuya 
existencia, muerte y renacimiento de sus propias cenizas 
nos hablan todos los escritores de la antigüedad, atenién­
dose al relato ageno. Sin em bargo, la sana crítica y la cs- 
periencía han desmentido estas fábulas, y el docto Dupuis, 
autor del Origen tie todos los cultos, ha probado casi hasta 
la evidencia que el fénix no fué mas que la alegoría de uua 
conslelacion celeste. Pero, aun cuando se nos presenten 
hom bres, que afirmen haber visto con sus ojos esas mesas, 
y oido las voces de esos espíritus fluidos, ó  examinado su 
escritura, no puede merecer crédito su aserto, si queremos 
acordarnos de los vampiros, cuya supuesta existencia hizo 
tanto ruido áprineipiosdel siglo XVII en Polonia, Hungría, 
Silesia, Austria, Moravia, Inglaterra y Lorena. Tenemos 
todavía en algunos archivos de la Alemania documentos fe­
hacientes en los que muchos varones ¡lustres y prelados 
muy sábios nos aseguran haber visto i  los vampiros y pre­
senciado los daños que causaban. En estos documentos se 
dice que ios cadáveres de los magos, y de otros que habían 
muerto impenitentes, se convertían en vam piros, á saber, 
en espíritus invisibles, que se introducían por las noches 
en los aposentos de las casas, chupaban ia sangre á los vi­
vos durante el sueño, y luego volvían á sn eterna morada. 
En lauto las víctimas de estos espíritus réprobos y supues­
tos magos iban pereciendo poco á p o c o , y los malignos 
vampiros se manlenian en sus tumbas frescos, lozanos y de 
un color sonrosado por efecto de la sangre con que se ali­
mentaban. Esta alucinación tomd raíces tan hondas, que el 
docto Maurino Dom Calmei se ilusionó hasta el punto de 
escribir formalmente una obra, atestada de erudición y que 
nadie ignora entre los literatos, sobre «las apariciones, los 
espíritus y los vampiros.» .Hoy el que creyera en cosas se­
mejantes baria asomar la risa en los labios de los hombres 
sensatos, y andando el tiempo sucederá lo propio respecto 
do las mesas giratorias y  de los espíritus fluidcks, que han 
comenzado á caer ya, si no en el olvido, en el descrédito. 
Cuando estuvo Cubí en esta córte, un sinnúmero de boin- 
bres preocupados, no contentándose con creer que la so­
námbula de aquel magnetizador profetizaba , dijeron que 
durmiendo vela por la punta de los dedos. Este supuesto 
prodigio, aun cuando hubiese sido real y verdadero, no po­
dría causarnos maravilla, porque vemos diariamente á mu­
chos que hablan por los codos y piensan con los talones.

Hoy estamos todos muy persuadidos de que el conde 
Cagliostro y Sainl-Germein, muy ejercitados en los secretos 
d éla  preslidigiiacion y déla fantasmagoría, ilusionaron á 
sus contemporáneos basta el punto de hacerles creer que 
habían visto muertos resucitados, y hombres que estaban 
á millares do leguas de distancia. Hoy son pocos los que ig­
noran en Italia que el gran prestidigitador Pinotli hizo que 
viese en el fondo de ua teatro Fernando I , rey de Ñápeles 
y abuelo del actual monarca de aquel pais, Fernando II, al 
célebre Tanucci, que habia muerto hacia muchos años; y 
sin em bargo. olvidando ó  fingiendo desconocer nuestros 
contemporáneos toda ía serie de estos hechos, que no luvie-
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ron nada de sobrenatural, fingiendo ignorar que los ilumi­
nados de naviera y  otros reinos de la Alemania engaña­
ban á ios recipiendarios con prodigios parecidos, y ijue 
luego su gefe. Adan W eishaupl, atdnito de que io creyeran 
todo, esclamaba: «¿y qué no creerán los hombres?» Pre­
tenden ahora presentamos com o un prodigio estraordina- 
rio, y com o un producto de los nuevos descubrimientos en 
las cienjiias ocultas, en el magnetismo animal, y hasta en la 
mágia, la persona del americano Home , que no hace mas 
(jue repetir, en mayor d menor escala, lo que hicieron ya 
sus predecesores.

Nosotros no negamos que el magnetismo animal y la 
electricidad contribuirán cada vez mas á dar impulso á las 
riencias naturales, y que está reservado á los venideros ha­
cer grandes y nuevos descubrimientos mediante estos dos 
agentes de la naturaleza; pero es mucha locura suponer 
que pueden lanzamos á un mundo invisible, alterándola 
marcha normal de la vida del hombre y de los aconleci- 
inienlos humanos; y es mas locura aun creer que llegarán 
á abrir las puertas del arte mágico. La Elem a Sabiduría no 
puede permitir que se desquicien susleyes, que mantienen 
el equilibrio d d  universo, ni permitirá jamás qde sus cria­
turas se vean convertidas en juguete de un magnetizador 
d de un mago, qnc pueda destroncar á su antojo aquel li­
bre albedrío que no conoce límites.

Créase, si se quiere, que el magnetismo animal puededar 
á los sonámbulas una segunda visión, mas pronunciada y 
espiritual que la ordinaria, y que entonces el hombre pue­
da tener algún presentimiento Inerte de !o venidero; pero 
estos casos escopcionaies no pueden sujetarse á reglas, ni 
serán siempre infalibles; y  por lo demas ¿no tenemos’ en 
la historia, sin acudir á los prodigios m agnéticos, casos 
semojames muy averiguados é inesplicablesr El profundo 
escritor inglés Addisson en su Speciator, al hablarnas de 
la muerte de César, nos dice, que si queremos atenemos á 
lo quo nos refieren ios escritores contemporáneos de aquel 
gran dictador, no podemos negar de ninguna manera une 
una voz misteriosa le anuncití la muerte funesta que le es­
pera?»: y todo se realízd ai pie de la letra. La Harpo nos 
refiere, com o testigo ocu lar. que Cazotle profeiiztí los es­
tragos de la revolución francesa de 1789, siete años antes 
lie suceder. ¿Cdmn espiiearemos hechos semejantes?__Se­
rán siempre nn misterio para los moríales. Pero es indu­
dable qnc ni la muerte de César, ni la revolución france­
sa, alteraron la marcha normal d é la  humanidad. Esto ha 
sucedido hasta hoy con el magnetismo animal y sus pro­
digios, y  e.sto sucederá .siempre. No vacilamos, pues, en 
ileplorar la suerte de algunos espíritus cstraviados. que 
l>retenden elevar el arte mágico á ia categoría de ciencia 
como lo  ha hecho ültimamente en Francia Alfonso Luis 
Constant. bajo el psemidnirao de Eliphas Levi, en so obra 
titulada «Dogme etritael d ela llau le  Magle.»—Parts, iflSfi. 
Figuran en este trabajo original la clavícula de Salomen' 
cuya apocrifldad está probada hasta la evidencia; los frac- 
mentos de Mercurio Trimegisto, que según todas las proba­
bilidades no han existido jamás; ia vida de Apolonio, escri­
ta ^ r  Fiiostrato, á fin de proporcíMwr un ralo divertido á 
•Iniia, mugor del emperador Septiniio Severo; los escritos 
de Paracolso sobre la alquimia y la mágia; los delirios del 
Talmud. y  otras muchas obras que tratan de la cábala;
^ocvmtnloitodo$preciosoiyaealabUipor  au mtícíw o « -

torxdad. Uno de los rasgos mas característicos de la obrado 
Eliphas Levi, es el siguiente: «César fiié asesinado porque 
se ruborizaba de su calva; Napoleón muriden Santa Elena 
porque apreciaba las poesías de Osiau, y Luis Felipe debía 
perder el trono, com o efectivamente lo pordid, porque te­
nia un paraguas (tomo I , pág. 152).» Este autor. mas cé- 
tebre vet que todos los magos que se supone haber 
exutido ó que puedan existir , después de haber dado va­
rias fórmulas de evocaciones inny eslrañas, dice lo siguien­
te ; «Sin embargo , aconsqo á los que quieran iniciarse en 
los secretos de la alta mágia, que se abstengan de seme- 
jantes evocaciones, .si no quieren esponerseá una muerte re- 
l>cniina, como la han sufrido muchos, y com o yo mismo es 
tuve á punto de perder la vida, cuando evoqué la sombra 
de Apolonio Tianeo.» Eliphas Levi pretende, jtor lo visto 
que sus lectores crean ciegamente en la realidad de lo qué 
ha escrito, para no incurrir en el r ie ^ o  inevitable de ser 
desmentido. No queremos pasar por alto, finalmente, que 
encada uno de los dos tomos, de que se compone su obra 
hay dos láminas muy partienlrreA; la del primero repre­
senta una especie de triángulo con la cabeza de un viejo 
(errible, y muy parecido, por sn largo birrete y por su 
barba canosa, á uno de esos magos antiguos, que nos han 
descrito varios demoadgrafos, y  la del segundo represen» 
á un demonio de formas espantosas, y  con dos cuernos muy 
parecidos á los de una cabra. Nosotros creemos que Elipha- 
U v i se propuso representar en ia cabeza dei vicio á su 
Mercurio Trimegisto, y en la del demonio á sí mismo.

Todoseslos delirios, queescitanindignación ,yquem e­
recen mas bien escarnio que ser sometidos á un exámen 
crítico bien entendido y sensato, y los muchos fenómenos 
eslraordinarios ijue se pretenden atribuir, con repugnante 
exageración, al magnetismo animal, han retraído en este 
último venieniode la buena senda ciemifica á hombres de 
un mérito clislingiiido; yen  vez de dará ios estudios filosd- 
ficos una aplicación práctica, para que cooperen alpro-^re- 
80 de la civilización y  á la reforma de losalw.sos, se losaba 
convertido en un misücismo ridículo, tenebroso y  «esta ­
do de supersticiones tan lastimosas como viles

Los que quieran adivinar lo futuro, sin desisosicgo de 
sap azm lerioryconsa lia facciond esu  propia conciencia 
que practiquen, en vez de echar mano de las eienciaé 
ocultas, todas la* virtudes sociales y domésticas. Si son na- 
dres de fam ilia. que eiiuquen bien á sus hijos que eier- 
^ n s u  superioridad como am igosy no com o tiranos, que 
lesproporcionen ios medios de una instrucción sólida qu* 
IOS den ejemplos de costumbres puras, y  entonces ya pée- 
den adivinar de antemano qne esos seros, á quienes han 
dado la existencia, serán el Idolo (le su patria y los bien­
hechores de sassemejanies. Si su posición socia’l ios ha co­
locado en elevados destinos, ijue no echen jamás en olvido 
que lodo interés privado y personal debe sacrificarse al bien 
común; y el que asi lo hiciere podrá adivinar de antemano 
que los venideros bendecirán olemamente su memoria 
aun cuando no muera bajo dorado techo, porque es siem.  ̂
pre dichoso el fin del que deja ei mundo sin remordimien- 
to» y con la idea consoladora dehaber practicodo la virtud; 
y  dirigiendo ahoranoostras miradas al bello sexo, que nos 
inspira respecto y veneración cuando lodos sus actos re­
flejan m odestiay pudor, decimos á las madres de familia, 
que cooperen con sus amados cónyuges á inocular en el
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